La Semana Popular Ilustrada: Año II Número 65 - 1891 octubre 22 by Anonymous
Año 11. 
PRECIOS DE 8USCEIPCIÓN 
I s p a ñ » 
PMSSS ie U ünióa Postal. 
Ultramar. 
1 0 CÉNTIMOS E L NÚMERO 
POFOLM 
Barcelona 22 de octubre de 1891. i S I ú m . 6 5 . 
§ pesetas, 
19 > 
lijarán préaies los sonoros sorrosponsalos. 
SEMESTRE 
8'SO posotas. 
Húmeros sueltos. . . CIO ptas. | Kámoros atrasados. . O'ZO ptas. 
inuncios á prooios otaTonsionales. 
REDUCCIÓM Y ADMUHSTRACKil 
Gallo de l a Canuda, numero 14 
BARCELONA 
Se aceptan representantes estipulando 
condiciones. 
No se s e r v i r á s u s c r i p c i ó n alguna que 
no se pague por adelantado. 
No se admiten para los pagos las l i -
branzas de la prensa. 
i i i i i K 
HAMBRE CANINA.—CUADRO DE LUIS KNADS. 
506 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
Lo demás, vendrá después; pero sin esto 
la hermosa América vivirá siempre dominada 




TEXTO.—Actualidades, por C — E l señor de Balen 
(conclusión). — A media noche (poesía). — L a mu-
j e r en la a n t i g ü e d a d , por H. Berka. — Las pie-
dras del cielo — Maniobras mil i tares — Los 
osos de Saint Gaudens - L a luz en el in ter ior 
del mar.—De a q u í y de all í . - Postres. —Ciencia 
popular . 
GRABADOS — Hambre canina, cuadro de Luis Knaus 
— Viaje feliz, cuadro de Carlos Raupp. - Un epi-
sodio de las maniobras mil i tares — Francia , 
un r ebaño destruido por los osos.— Ataque sin 
defensa. 
La discordia sigue paseando su tea incen-
diaria por la antigua América española. 
Guerra intestina en Chile, la más próspera y 
pacífica de las repúblicas, hasta hace poco 
tiempo. Guerra intestina en Guatemala, en 
San Salvador, en Honduras, en la república 
Argentina. Su última hazaña es la tentativa 
de revolución que acaba de tener lugar en 
Montevideo y sus alrededores. Parece que los 
miembros de un club, partidario de Blanco, 
han atacado las tropas del gobierno haciendo 
fuego sobre ellas. Estas, como era natural, 
han correspondido á la invitación, resultando 
del combate seis muertos y siete heridos. En-
tretanto algunas bandas recorrían el país pro-
clamando la insurrección, pero se dice que 
fueron dispersadas. 
Los partes del gobierno aseguran que se ha 
restablecido el orden, pero tememos que sea 
un orden de los que reinan y no gobiernan. 
Los que habitan en los continentes que nos-
otros descubrimos y que fueron nuestros, se 
encuentran después de emancipados de nues-
tro dominio, con todas las libertades imagi-
nables, pero degollándose periódicamente, lo 
cual hace dudar que ese privilegio valga ni 
con mucho lo que cuesta. 
Por otro lado se observa que desde que 
reinan esas libertades, la América está plaga-
da de clubs y sociedades secretas, que son la 
negación de la libertad. 
Es el signo de nuestra raza, quizá por esce-
so de cualidades inhábil para gobernarse con 
arreglo á las modernas teorías; porque es 
sabido que donde hay doce españoles dueños 
de su voluntad hay de seguro doce preten-
dientes á la jefatura, y como no es posible 
formar cuerpo donde todos son cabezas, se 
acude á los puños para resolver lo que no 
tiene solución. 
Como al ñn se trata de hermanos que tie-
nen nuestra misma sangre, y por lo tanto 
nuestros defectos y nuestras cualidades, nos 
hemos de permitir darles un consejo. 
Si aspiran á casar el orden con la libertad, 
barran como medida preliminar de su suelo 
todas las sociedades secretas. 
Discurriendo La Epoca, sobre el inmode-
rado afán que hoy se ha desarrollado de em-
bellecer las tumbas, y hablando de la indus-
tria de las Funerarias profanadoras de la 
idea más solemne y más severa que hay en la 
vida, que es la muerte, refiere que en una de 
las elegantes tiendas de objetos fúnebres que 
tiene la capital de España, se ha visto en es-
tos días un cuadro que representa á Paolo y 
Francesca de Risnini en traje primitivo, es-
trechamente abrazados, y en la actitud en 
que los coloca Dante en su poema inmortal. 
El articulista dice que se estremeció al ver-
lo, y el caso no es para menos. 
Sabido es que Dante coloca á la desdichada 
pareja en el primo cercheo del infierno, conde-
nada á eterna pena por haber leído el libro 
rufián de los amoríos de Lanzarote y de la 
Reina Ginebra; arrancándole el dolor al poeta 
aquella conocida deprecación. 
¡Galeotto fu i l libro e chi V escnssrí 
Realmente el desvergonzado industrialismo, 
que lleva semejante recuerdo á las antesalas 
del cementerio, es de los que hielan la sangre; 
pero más culpada que él es la sociedad que va 
á adquirir á esos almacenes adornos para la 
muerte. 
La Augusta Regente ha sido recibida con 
gran entusiasmo en Burgos. Aquella histórica 
ciudad, que tan brillante papel representó en 
los fastos de la monarquía castellana y que 
conserva tan gloriosos monumentos de su pa-
sado, se ha esforzado en esta ocasión por de-
mostrar su respetuoso cariño á la Reina y á 
la Señora. 
El objeto de su viaje no podía ser por otra 
parte más propio para cautivar las volunta-
des y mover los corazones. Iba á enjugar lá-
grimas, á derramar socorros y consuelos, á 
fortalecer con su presencia los espíritus aba-
tidos todavía por una gran desgracia; iba, en 
fin, á enaltecer el concepto que siempre se 
atribuyó en España á los monarcas, de ser 
los padres de su pueblo. 
La noble Princesa que con tan incansable 
seriedad se sacrifica por el bien eomún y por 
dejar á su hijo un cetro respetado y querido 
de todos los españoles, en lo posible sin dis-
tinción de partidos, ha podido oir más de una 
vez á su paso por las calles de la ciudad de 
Laín Calvo y del Cid, este sencillo homenaje 
que vale por todas las aclamaciones: 
—¡Dios la bendiga! 
También visitó la Cartuja y las Huelgas, dos 
lugares de retiro, llenos de bellezas y de re-
cuerdos. 
Un cartujo de 90 años abrazó al rey niño. 
Abrazo de buen agüero para un soberano 
que entra en la vida; pues representa la fe, la 
constancia y la duración. 
La viuda del heroico maquinista Pedro Ja-
ca, que se sacrificó por cumplir con su deber 
en el choque de Burgos, escribió á la Reina la 
siguiente carta, al dedicarle su retrato: 
«Con el corazón oprimido, señora; no ago-
tadas aún mis lágrimas, tómeme la libertad 
de poner en vuestras manos el retrato de la 
viuda afligida que perdió para siempre á su 
querido esposo, por más que temple su pena 
haberle visto morir en el cumplimiento de su 
deber. 
«Aceptad, señora, este humilde recuerdo, y 
estad segura que con él os doy el más grande 
testimonio de agradecimiento que mi alma 
puede ofreceros.»—M. 
La Reina ha estado muy afectuosa con la 
pobre mujer, que no sabe como espresar su 
agradecimiento por las bondades de la augus-
ta Señora. 
* 
Como detalle curioso del viaje de la Reina 
á Burgos, conviene citar el telégrama dirigido 
por ésta al Papa pidiendo para los cartujos 
cuatro horas de comunicación como recuerdo 
de su visita. 
Sabido es que los cartujos tienen voto de 
silencio, voto que si penoso en todo tiempo, 
lo es mucho más en el actual, en que se ha-
bla por los codos; con cuatro horas de comuni-
cación no nos parece mucho, para desembu-






De Barcelona se han enviado á Burgos mag-
níficos ramilletes de ñores, para la recepción 
de la Reina y de su augusto hijo. 
La rigidez del clima de Burgos, no es favo-
rable á la floricultura; pero en cambio tiene 
flores arquitectónicas, como verbi gratia la 
Catedral, que deleita los ojos y el entendi-
miento. 
Dícese que la Reina se conmovió al pasar 
por debajo de aquéllas naves esbeltas y atre-
vidas, obra de los siglos de fé, que son siem-
pre los del arte verdadero. 
Un millón de pesetas pide por indemniza-
ción á la compañía del Norte, la familia de 
uno de los que perdieron la vida en el choque 
de Burgos. 
La cantidad nos parece ó muy diminuta ó 
muy excesiva, según el concepto en que se 
tome. 
Si es estimación de lo que vale pará un 
padre la vida de su hijo, ó viceversa, ó si se 
quiere, de lo que vale la vida de un hombre, 
entonces un millón de pesetas no es nada, 
como no lo sería una cantidad cien veces ma-
yor, porque la vida de un sér humano no hay 
dinero que la pague. 
Pero si el concepto de la indemnización es 
resarcimiento del daño material, ¡cáspita! un 
millón de pesetas suponen en el difunto cua-
lidades de adquisindad poco vulgares. 
Ya comprendemos que como en este asunto 
no se puede salir del terreno de las suposicio-
nes, la familia está en el derecho de suponer 
que el difunto había de ser con el tiempo más 
rico que Rostchild; pero la compañía por su 
parte podrá suponer, segura de que el difunto 
no ha de venir á desmentirla, que éste sería de 
los que consumen y no producen. 
El tribunal para decidir se colocará proba-
blemente dentro, pero á distancia de estos 
dos extremos. 
El Desiderátum para todos será que se pre-
senten las menos veces posibles, ocasiones de 
zanjar este género de litigios. 
C. 
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E L SEÑOR DE BALEN 
EPISODIO DB LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS 
(Conclusión) 
sí vivían tranquilos los propieta-
rios de Balen, cuando el año 1646 
vino á traer nuevos peligros so-
bre los partidarios de la causa im-
perial. El ejército sueco-francés 
entró en el Oderwald, y Wrangel, penetró 
con sus suecos en el valle de Jagst. 
En las tropas de Wrangel reinaba el des-
contento á causa del atraso de las pagas, y la 
entrada en el valle había tenido casi por úni-
co objeto el darles ocasión de que acallaran 
sus clamores con el saqueo y el incendio. 
—Capitán Creglinger! dijo Wrangel diri-
giéndose á un oficial joven. 
—A la orden de V. E.! 
—Cómo no adelantáis la paga á los solda-
dos? Tan poco aprecio hacéis de la Corona de 
Suecia que no sois capaz de sacrificarle el mi-
serable sueldo de una compañía durante dos 
meses? Me querréis convencer de que en más 
de diez anos que lleváis sirviendo bajo nues-
tras banderas, no habéis podido reunir lo su-
ficiente para hacer este anticipo? 
Para comprender las palabras anteriores 
hay que advertir que el oficial á quien iban 
dirigidas, pertenecía al escaso número de los 
que no encontraban ningún placer especial en 
saquear á los ciudadanos y propietarios pací-
ficos. Sólo había mirado por su bolsa en casos 
de absoluta necesidad ó cuando se trataba de 
bienes sin dueño. Mientras sus camaradas se 
hallaban en disposición de poder adelantar la 
soldada á sus compañías sin despojarse ellos 
mismos por completo, el oficial de quien ha-
blamos había dado pronto fin á sus ahorros, 
viéndose obligado á participar al general el 
descontento de sus soldados. 
—Perdone Vuecencia, contestó á Wrangel; 
pero he dado á mi compañía hasta la última 
moneda que me quedaba. 
—Tan pobre estáis? Sois un hombre ori-
ginal. 
El capitán Creglinger recibió la paga para 
sus gentes, pero en cuanto á él personalmen-
te, tuvo que buscarla por otra parte, prome-
tiéndose desde aquel momento no volverse á 
encontrar en situación parecida. 
—Procurad para otra vez no veros tan cor-
to de dinero, díjole Wrangel. 
—Vuecencia manda. Pero los campesinos 
de estas comarcas son tan pobres como los de 
las demás, y en cuanto á los nobles, la mayo-
ría tienen salvoconductos para sus bienes. 
—Bah! Salvoconductos! Qué significan esos 
papeles cuando el soldado tiene hambre? Ade-
más, muchos de los nobles de esta comarca 
son del partido imperial. No dejareis de en-
contrar á alguno á quien demostrar el respeto 
que profesáis á esos documentos. 
Wrangel continuó su paseo sonriendo. Qué 
otra cosa podía hacer el capitán más que obe-
decer? 
El capitán Creglinger se alojó en Balen con 
su compañía, y pronto supo que el señor de 
aquel castillo había servido al emperador y 
que no tenía documentos protectores ni de los 
suecos ni de los franceses. Se le presentaba, 
pues, la ocasión más favorable para seguir las 
indicaciones de su general. 
Francisco Alberto y su esposa no habían 
llegado á ver á su huésped forzoso, cuando 
recibieron una intimación suya, por escrito, 
imponiéndoles una importante contribución 
que había de ser satisfecha á una hora deter-
minada; en caso contrario, se pondría fuego 
al castillo. La suma era tan considerable que 
no sólo era imposible el reuniría en plazo tan 
breve, sino que el pagarla era lo mismo que 
decretar la ruina de la casa. 
El señor del castillo al tener noticia de la 
pretensión, se entregó á uno de sus antiguos 
accesos de cólera. 
—Es un robo descarado! exclamó. Quién 
concede á ese capitán el derecho de imponer-
me una contribución? No puede, no puede ha-
cerlo! Pero hemos de vernos antes! 
Y diciendo esto se precipitó escalera abajo 
para ir al encuentro del capitán. Su mujer 
quiso detenerlo, pero ya era tarde. Su marido 
no oía ó no había querido oir. Corrió Marga-
rita tras de él pero en el umbral resbaló y 
cayó. Volvió á levantarse con presteza y si-
guió corriendo, pero al llegar al cuarto donde 
estaba alojado el capitán oyó ya voces. 
Abrió impaciente la puerta y encontró á su 
marido en lucha con el oficial sueco. A l entrar 
ella se separaron y el sueco se inclinó con 
ademán caballeresco. Pero Francisco Alberto 
gritó: 
—Vete! No es este el lugar de las mujeres! 
—Precisamente creo que es donde hago 
más falta, dijo Margarita procurando conser-
var su serenidad. Tú eres demasiado impetuo-
so. Déjame hablar con el oficial. 
—Os oigo, noble dama, dijo el sueco incli-
nándose de nuevo. Pero mirando con vacila-
ción tan pronto á uno como á otro de los cón-
yuges, continuó después de una pausa: 
—Creo haberos visto antes de ahora. No 
era vuestro esposo el que fué llevado herido 
por un oficial sueco á vuestra casa? Sin embar-
go, la casa no era ésta. Cómo se llamaba? 
—Hausen! dijeron á un tiempo ambos es-
posos. 
—Hausen! eso es! confirmó el sueco, y Mar-
garita continuó: 
—Mirad! os estamos obligados desde en-
tonces; añadid ahora otra nueva obligación á 
la antigua, y. . . 
—Comprendo! Os referís á la contribución. 
Con gusto os complacería, pero oidme antes 
y después juzgareis! 
Y con entera franqueza reveló su situación, 
pero dirigiéndose siempre á la castellana, 
porque no había olvidado la ofensa que había 
recibido de su esposo, aun cuando compren-
día la situación y el estado de ánimo del se-
ñor del castillo. No ocultó el oficial lo que 
le costaba el seguir las órdenes de Wrangel, 
pero no ocultó tampoco al final, su firme de-
cisión de reunir lo suficiente para poder ha-
cer frente á todas las contingencias del por-
venir, puesto que la orden del general le po-
nía á cubierto de toda responsabilidad. 
El antiguo teniente coronel había escucha-
do atentamente las esplicaciones del capitán 
y había demostrado alguna vez su asenti-
miento. El se había visto en situaciones seme-
jantes y había procedido del mismo modo como 
se disponía á proceder el oficial sueco. No 
tuvo el menor reparo en pedirle escusas por 
las injurias que le había dirigido, aunque bien 
sabía que de ningún modo podría evadirse de 
la necesidad de satisfacer la contribución que 
se le exigía. Podía, sí, hacerla recaer sobre 
algún vecino indicándoselo él al capitán, pero 
de una villanía por el estilo no era capaz Fran-
cisco Alberto de Balen. 
Su esposa no había perdido toda esperanza. 
Había adivinado el buen corazón del oficial, y 
comprendía que con ello tenía ya mucho ga-
nado. Con voz conmovida le mostró los males 
que la guerra había producido en el país du-
rante aquellos últimos años, y procuró con-
vencerle de que á consecuencia de lo calami-
toso de los tiempos la hacienda de su casa 
no podría resistir un nuevo quebranto. 
—Poco á poco, dijo al concluir, hemos ido 
perdiendo los restos de nuestra fortuna, pero, 
gracias áDios, vivimos contentos con lo poco 
que nos queda: si ahora nos lleváis esto, no 
nos resta más recurso que coger el bastón del 
mendigo, é irnos á pedir limosna de puerta 
en puerta. 
—¡No me atormentéis, señora, contestó el 
sueco, porque no puedo ayudaros! Si dejo en 
paz vuestras tierras y quiero imponer contri-
bución á otras—si es que las encuentro — 
¿creéis que sus dueños no se quejarían y que 
me sería más fácil despojarles á ellos que á 
vosotros? La desgracia lo ha querido • asL 
Quiera Dios en lo porvenir reparar los per-
juicios que os causo: lo deseo con todo cora-
zón. Pero no puedo desistir de mi exigencia. 
Margarita comenzó á desesperarse. 
— ¡Qué podré yo decir que pueda conmove-
ros! exclamó llorando. Por la cabeza de vues-
tro padre, por la memoria de vuestra madre, 
yo os ruego, no nos precipitéis en la des-
gracia! 
El sueco movió tristemente la cabeza. 
—Me conjuráis por la memoria de personas 
á quienes jamás he conocido, y vuestras pa-
labras no tienen objeto, pues habéis de saber 
que soy un expósito. Una cantinera me en-
contró hace muchos años, siendo yo un niño, 
en las cercanías de Creglinger. 
—¿Aquí, en nuestra comarca? exclamó Mar-
garita presa de la mayor excitación. ¿Y no 
conserváis ningún recuerdo de vuestra niñez, 
ni siquiera vuestro nombre? 
—Sí, noble señora. Me llamo Juan Felipe... 
No pudo continuar. Dando un grito de jú-
bilo abrió Margarita los brazos y exclamó con 
voz temblorosa: 
—¡Hijo mío! ¡Hijo á quien creí perdido ó 
muerto! Juan Felipe, otra vez te vuelvo á 
ver! 
El sueco lanzó una exclamación de gozo y 
se precipitó en los brazos de su madre. 
Margarita no podía pronunciar una palabra, 
pero Francisco Alberto, después de haber 
abrazado al joven, dijo: 
—No sé donde tenía los ojos. Cuando veas 
el retrato de tu abuelo, que es tu retrato 
mismo, ya no tendrás duda alguna de que eres 
de nuestra misma carne y sangre. 
— No necesito más pruebas. Las siento den-
tro de mí. 
Pasados los primeros momentos de emoción 
y de júbilo, refirió Juan Felipe las peripecias 
de su vida. Hasta los quince años le educó la 
cantinera que le había encontrado, pero á su 
muerte, poco satisfecho de los tratamientos 
que sufría en el regimiento, se escapó. Como 
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FRANCIA.—UN REBAÑO DESTRUÍDO POR LOS CSDS. 
era ya nn mncliaclio fuerte y corpulento, no 
le fué difícil entrar de soldado en un regi-
miento sueco. Aunque no había aprendido 
mucho, sus condiciones naturales le hicieron 
distinguirse de sus restantes compañeros y 
subió rápidamente á oficial. Su deseo más vivo 
había sido siempre el de volver á encontrar á 
sus padres, para lo cual desde pequeño se ha-
cía referir por su madre adoptiva todas las 
circunstancias de su hallazgo. Conservó tam-
híén los más débiles recuerdos de su primera 
niñez, que refrescados y completados por los 
relatos de sus padres contribuyeron á confir-
mar plenamente su legitimidad. 
Francisco Alberto no se olvidó de participar 
la feliz nueva á su amigo Lochinger por medio 
de un mensajero á caballo. Por desgracia no 
ha llegado á la posteridad la elocuente carta de 
felicitación que éste dirigió al señor de Balen. 
Los suecos levantaron el campo á los pocos 
días. La contribución exigida no llegó como 
es natural á ser satisfecha, pues el capitán 
Juan Felipe de Balen—que así se llamó, con 
gran asombro de sus soldados, el capitán Cre-
glinger—no habría de ir á despojar su propia 
herencia. Dos años después se firmó la paz y 
entonces pidió su licencia y el pago de sus ha-
beres, con los cuales volvió al lado de sus 
padres ya ancianos. 
Juan Felipe no tuvo la satisfacción de ver 
continuarse su descendencia. Según cuentan 
las crónicas, su matrimonio con Rosa de Ri-
nek, resultó estéril, y cuando á fines del siglo 
décimo séptimo vino á sorprenderle la muerte,, 
fué enterrado como el último de su linaje,, 
nombre y escudo. 
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A MEDIA NOCHE 
Quizá serán delirios 
De mi locura, 
0 fantasmas que engendra 
La noclie obscura, 
Pero cuando, rendido 
Tras larga vela 
En que al alma doliente 
Nada consuela. 
Derramando en mis sienes 
Letal beleño, 
Mis párpados cansados 
Entorna el sueño,— 
Per las obscuras sombras 
O desvarío, 
O unas alas se agitan 
En torno mío. 
En medio del letargo 
Que me domina 
Un rayo misterioso 
Mi alma ilumina; 
Y, entre las vagas ondas 
Del aire vano, 
Una visión distingo 
De rostro bumano: 
Visión fascinadora 
Que infunde al alma 
Esperanza y consuelo, 
Quietud y calma. 
Dulce expresión le prestan 
Y aspecto santo 
Una Cándida toca 
Y un negro manto, 
Y su pálida frente 
Leve rodea 
Una blanca aureola 
Que centellea. 
Considera piadosa 
Mi amargo duelo; 
Con la mano tendida 
Me muestra el cielo; 
Y su voz como brisa 
De primavera, 
Dulce y mansa me dice: 
«Sufre... y espera!» 
* 
* * Yo conozco el aliento 
De aquella boca; 
Yo conozco aquel manto 
Y aquella toca 
Desde una triste noche 
Que, delirando, 
A la luz de unos cirios 
Pasé velando: 
Triste noche solemne, 
Triste velada 
Que dejó el alma mía 
Regenerada. 
* 
* * Dulce voz que me alientas 
En mi agonía, 
¡Ay de mí si cesaras 
De hablarme un día! 
Por tus santas palabras, 
Que fiel venero. 
Resignado á mi suerte 
Sufro y espero; 
Por tí, por tí la mano 
De Dios bendigo 
Que imparcial nos reparte 
Premio y castigo; 
Por tí me postroJÉumilde 
Bajo esa maní; 
Por tí soy religioso, 
Por tí cristiano. 
Dios, que sabe la historia 
De mi tormento, 
Por tí en mis amarguras 
Me infunde aliento. 
Dulce voz misteriosa 
Que tanto alcanzas; 
Dulce voz que reanimas 
Mis esperanzas, 
Nunca niegues tus ecos 
Al alma mía; 
Que ¡ay de mí si cesaras 
De hablarme un día! 
FEDERICO BALAET. 
LÁ MUJER l í U ANTIGÜEDAD 
POR H. BERKA 
ARACTERÍSTICO para juzgar de la 
cultura de un pueblo es el lu-
gar que en él ocupa la mujer, 
en sus relaciones con el hom-
bre, con la familia, con la so-
ciedad. En casi todos los pue-
blos antiguos y en las razas salvajes la mu-
jer era la esclava privada de derechos. Con 
el progreso de la civilización y sobre todo con 
la entrada del Cristianismo en la vida social, 
pasa á ser la compañera del hombre, adquie-
re privilegios y derechos, sabe sostenerlos, 
cultiva las artes y las ciencias, y en cierto 
sentido influye en la vida política. 
La cultura mayor no es regla infalible 
siempre para juzgar de la situación de la mu-
jer. Hay pueblos adelantados de antiquísima 
civilización, en los cuales, sin embargo, la 
mujer no juega papel ninguno, como, por 
ejemplo, en la China y en la India; y encon-
tramos en cambio tribus salvajes donde las 
mujeres llevan las riendas del gobierno. 
Para juzgar de la importancia de la mujer 
en las naciones de la antigüedad pueden for-
marse dos grupos: figuran en el uno, Asiría, 
Babilonia, Egipto, India y China; en el otro, 
griegos y romanos. En las primeras, era la 
mujer un juguete y una esclava del hombre, 
y si acaso por el nacimiento ó por algunas 
extraordinarias cualidades hay mujeres que 
supieron figurar en primera línea, algunas 
como Semiramis que llegaron á ceñir la coro-
na real, son escepciones que nada prueban 
contra la generalidad de la regla. En nuestros 
días han contribuido las novelas arqueológi-
cas de Ebers, como «La hija del Rey de Egip-
to,» á formar en el público una idea acerca de 
la importancia de la mujer en el reino de los 
Faraones, que no está de acuerdo con la ver-
dad de los hechos, á pesar kde lo adelantado 
de la cultura egipcia. Ni tampoco ha sido ésta 
la intención del célebre egiptólogo: Ebers ha 
tomado alguna figura aislada, la más favora-
ble para sus planes literarios, de entre la in-
finita variedad que le ofrecía la historia egip-
cia, pero sin que puedan sacarse de ella con-
clusiones generales. 
Aún al estudiar la sociedad griega, debe-
mos guardarnos bien de aplicar nuestras 
apreciaciones y opiniones sobre la importan-
cia de la mujer y de la familia tan modifica-
das por el Cristianismo, á la situación de las 
mujeres helenas. La diferencia mayor y más 
visible que existe entre el hoy y el ayer es-
triba en la separación, en el aislamiento en 
que vivía en Grecia la mujer honrada: las 
costumbres la permitían salir en público muy 
raras veces. Aunque las habitaciones de la fa-
milia no constituían una especie de harem cer-
rado por completo á los extraños, la vida de 
la mujer transcurría toda en ellas. Allí crecía 
la joven recibiendo una educación deficientísi-
ma, tanto que á veces ni siquiera alcanzaba á 
los cuidados de la casa, pues éstos corrían 
á menudo á cargo de alguna esclava vieja; la-
bores manuales y el adorno de su persona, era 
lo único que venía á romper la monotonía de 
su vida. Aún durante determinadas solemni-
dades religiosas en que la joven salía en público, 
se observaba rigurosamente la separación de 
los dos sexos. 
Tampoco el matrimonio traía consigo nin-
guna mudanza apreciable en su reclusión; sólo 
consistía en cambiar de casa. 
En esta materia se revelaron, sin embargo, 
desde muy antiguo las diferencias de raza. 
Entre los dorios, y especialmente desde la 
promulgación del código de Licurgo, la posi-
ción de la mujer fué mucho más libre; las 
muchachas espartanas estaban obligadas á 
mostrarse en público, á practicar ejercicios 
corporales lo mismo que los jóvenes: las re- ' 
laciones entre unas y otros fueron menos for-
zadas, y las mujeres contribuían á la mayor 
gloria y fama del Estado. Célebre fué aquella 
madre que al recibir la noticia de que sus dos 
hijos quedaban tendidos en el campo de bata-
lla, preguntó con altivez y entereza: «¿Pero 
fueron heridos por el pecho?» Esparta exigía 
á sus mujeres un heroísmo que á menudo las 
privó de los últimos restos de la dulzura y de 
la ternura femeninas. 
En cambio, eshemos una ojeada al interior 
de una casa principal de Atenas. Situadas en 
la parte más interna, pasado el gran patio 
de columnas que solía ocupar el centro de la 
casa, se encontraban las habitaciones de dor-
mir y las destinadas á la vida común durante 
el día, donde trabajaban las hijas bajo la vi-
gilancia del ama de la casa. Allí vivía la ate-
niense, teniendo por principal ocupación el 
trabajo del telar. Ño sólo en los tiempos de Ho-
mero, sino aún mucho después, se consideraba 
como de buen tono el que las mujeres se te-
jieran ellas mismas los vestidos necesarios: 
gran número de pinturas nos lo confirman, y 
la habilidad de las atenienses en el tejer y 
bordar era conocida. Se ocupaban además en 
hacer que las esclavas moliesen el grano para 
los usos domésticos, é inspeccionaban las que 
tenían á su cargo la cocina y el horno. Toda-
vía les quedaba largo tiempo que poder dedi-
car al adorno de sus personas, que ha sido en 
todos tiempos una de las ocupaciones favoritas 
de la mujer. Verdad es que no había modas 
como entre nosotros: el traje de las griegas 
se conservó el mismo durante siglos, pero á 
pesar de ello sabían darle nuevos encantos 
variando el arreglo. 
Tanto mujeres como hombres llevaban so-
bre el cuerpo el chüon, y sobre éste, el hi-
maíiow amplio y de abundantes pliegues, en el 
cual se envolvían hasta los pies. El lino y el 
algodón, después el bissos, semejante al últi-
mo, y entre las familias distinguidas, la seda, 
eran las telas usadas; el color obligado para las 
damas que se estimaban era el blanco, pero 
sabían compensar esta uniformidad con varia-
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A T A Q U E S I N D E F E N S A . 
das cenefas, y bordados. Para la cabeza no se 
conocían todavía esas vistosas creaciones de 
la moda de París , cubiertas de plumas, coli-
bríes y flores: escepto en los viajes, para los 
que se(preferían sombreros flexibles y de gran-
des alas,tías mujeres griegas no llevaban nada 
en la cabeza, y enseñaban con doble orgullo 
su hermosa cabellera y su artística disposi-
ción. Desde que entre nuestras damas han ido 
cayendo en desuso los cabellos postizos, se 
han dado á imitar los peinados de las antiguas 
estatuas griegas, y uno de los más frecuentes 
y más conformes con el ideal de la belleza 
griega, es el de cubrir las sienes con el pelo 
que viene partido en dos masas sobre la fren-
te: casi todos los bustos griegos ostentan es-
te arreglo del cabello. Guantes parece no ha-
berse usado, ó sólo en casos raros, y lo que 
más nos choca es el considerar que las bellezas 
helénicas andaban descalzas por la casa y 
sólo se ponían las sandalias para salir fuera. 
Como adornos tenían una colección de colla-
res de oro y ámbar, preciosos broches para 
sujetar el himation sobre úno de los hombros, 
pendientes y brazaletes con piedras preciosas, 
y eran indispensables las redecillas para el 
pelo tejidas de hilos de oro, y las grandes 
agujas con las cabezas primorosamente labra-
das. Las flores estaban en gran boga. Guir-
naldas de rosas y violetas adornaban, no sólo 
la cabeza, sino también la parte superior del 
cuerpo, y especialmente en los banquetes ro-
deaban con varias vueltas el cuello y los hom-
bros. Completaban su atavío sombrillas y aba-
nicos, y por no carecer de nada tenía la dama 
griega espejillos de mano y se teñía las meji-
llas con colorete. 
Pero volvamos á otros aspectos más serios 
de la vida de la mujer helena. Ni la mujer ca-
sada ni la soltera podía ostentar su belleza y 
sus adornos fuera de casa, escepto en algu-
nas grandes solemnidades; sólo en épocas 
posteriores empezaron á salir libremente en 
público. Tranquila y solitaria transcurría su 
vida, y la elección de estado era exclusiva-
mente cosa de los padres, para lo cual se te-
nían en cuenta la igualdad de nacimiento y 
de fortuna. En la misma época clásica, que es 
la que consideramos principalmente, la cere-
monia de los esponsales iba acompañada de 
negociaciones y debates acerca de la dote, 
que á menudo descendían hasta el regateo. 
Las bodas se llevaban á cabo con solemni-
dad. Primero se hacía un sacrificio á Júpiter 
y Juno, dioses protectores del matrimonio: 
después se bañaba la novia y lujosamente 
vestida salía de la casa de sus padres — que 
tenía adornados sus patios y puertas, con fes-
tones de hojas y ramas—y subía al carruaje de 
r 
su esposo para ser llevada al domicilio conyu-
gal: en el coche tomaba también asiento el pa-
drino de la boda, uno de los más íntimos ami-
gos del novio. Entre cánticos y flautas, acom-
pañada de las alegres salutaciones de todos 
los que encontraba en el camino, se adelanta-
ba lentamente la comitiva por las calles. De-
trás del coche de los reciencasados marchaba 
la madre de la novia llevando en la mano las 
teas de las bodas que habían de encenderse 
con el fuego del hogar, mientras la madre del 
novio esperaba con teas encendidas á la puer-
ta de la nueva casa, donde con un solemne 
banquete terminaba la ceremonia. 
La entrada de un nuevo sér en el mundo se 
solemnizaba también pomposamente. A l quin-
to día del nacimiento, daba tres vueltas el 
recien nacido en brazos de su ama al rededor 
de las aras domésticas encendidas; cinco días 
después tenía lugar ordinariamente la fiesta 
de dar nombre al nuevo sér, y con este moti-
vo los amigos de la casa regalaban al niño 
juguetes entre los cuales no podía faltar la 
antiquísima carraca, y vasos pintados ú ob-
jeto de adorno á la madre. 
(Se conc lu i rá ) . 
LAS PIEDRAS DEL CIELO 
I. 
A sido siempre tradición univer-
sal la de piedras llovidas del 
cielo, de lo alto de la atmósfera 
y cuya caída venía acompañada 
de ordinario de fuertes detona-
ciones como las producidas por el rayo. Estas 
piedras de color negruzco se guardaban con 
cierto respeto, creyendo muchos que la casa 
que poseía alguna de ellas estaba preservada 
del rayo. 
En medio de estas preocupaciones y supers-
ticiones que hoy día los estudios folklóricos 
desentierran y estudian cuidadosamente, suele 
hallarse algún vestigio de verdad, cuando no 
resulta verdad todo el hecho tachado temera-
riamente de fábula por pretendidos sabios. 
Ya los libros santos nos hablan de una llu-
via de gruesas piedras ocurrida poco después 
de la batalla de Gabaón dada por Josué. Pero 
los sabios—y aquí entendemos, no los pruden-
tes, sino los que presumen serlo—negaban 
rotundamente el hecho de esta especie de llu-
vias y se reían de la credulidad vulgar, cre-
dulidad tan antigua como la misma Biblia. 
En 1790 el sabio Lavoisier y en 1800 la 
Academia de Ciencias de París declararon ab-
solutamente apócrifos todos cuantos hechos se 
referían á estas pretendidas piedras caídas del 
cielo. Y sin embargo, todos los pueblos de la 
antigüedad, aún los más apartados, coincidían 
en esta creencia vulgar y citaban y enseñaban 
ejemplares de estas piedras del aire, de estos 
aero-lühos. Los griegos veneraban la famosa 
piedra caída del cielo en el río iEgos; en la 
Edad media los cronistas reproducían dibujos 
en los cuales se representaban la caída de es-
tas piedras, y especialmente la del 7 de No-
viembre de 1492, cuando ante una multitud 
de testigos cayó en Ensisheim (Alto Rhin) 
una piedra delante del mismo emperador Ma-
ximiliano. Ese enorme correo de los cielos pe-
saba 168 kilogramos, y fué considerado por 
el ejército que capitaneaba aquel príncipe 
como presagio de la victoria que les aguar-
daba. Hoy se guarda en el Museo mineralógico 
de Viena. 
Algunos naturalistas trataron de explicar 
este fenómeno considerado como sobrenatural 
por el pueblo; según ellos, estas piedras eran 
lanzadas á lo alto por grandes erupciones vol-
cánicas. Otros prefirieron pensar que aquellas 
piedras eran levantadas del suelo á inmensas 
alturas por grandes trombas. Finalmente, 
hubo algunos que hallaron más cómodo el su-
ponerlas producto de la condensación de di-
versas materias en el seno de la atmósfera. 
La verdad es que habiendo hablado ya el 
ilustre Lavoisier y el gran Senado científico 
de París, estas teorías fueron relegadas á la 
esfera de las supersticiones populares, indig-
nas de llamar la atención de los hombres de 
ciencia. 
Pero como si la Providencia hubiese queri-
do aplicar un correctivo á la soberbia incré-
dula de la Academia de Ciencias de París, 
tres años después de su declaración contraria 
á la caída de piedras del cielo, el 26 de Abri l 
de 1803, en el pueblo de Laigle, del departa-
mento del Orne, prodújose un fenómeno seme-
jante ante innumerables testigos presencia-
les. Biot leyó una memoria sobre tan extraor-
dinario acontecimiento, llena de datos precisos 
recogidos en minuciosa información en el mis-
mo lugar del suceso. 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 13 
-¿Queréis subir al earro; eh? 
-Abnelito, ¿vamos á ir corriendo? 
-Vais á volar. 
I n efectoí 
Según gran número de testigos afirmaban, 
algunos minutos después de la aparición de 
un gran bólido ó globo de fuego que marcha-
ba del Sudeste al Noroeste, bólido que vieron 
los habitantes de Alenzon, de Caen y de Fa-
laise, del centro de una nube negra y aislada 
m medio de un cielo muy puro, había partido 
una explosión terrible seguida de detonacio-
nes semejantes á un cañonazo y descargas de 
mosquetería. En seguida había caído sobre el 
suelo una verdadera lluvia de piedras meteó-
ricas, en una extensión ó circuito de tres le-
guas de diámetro. Cuando esta lluvia cesó, 
algunos curiosos salieron á recoger varias de 
las piedras: todavía humeaban y las de mayor 
tamaño no pesaban menos de diez kilogramos. 
Desde aquel memorable acontecimiento han 
podido observarse otros muchos; puede decir-
se que no pasa año que en uno ó en otro pun-
to de nuestro planeta no se observe la caída 
de algún aerolito. Pero no se crea que este 
mayor número de observaciones sea debido á 
.mayor frecuencia del fenómeno, no. La razón 
de UQ haberse observado antes de nuestro si-
glo tiene su explicación en la incredulidad de 
les sabios, en la preocupación arraigada en el 
mundo científico de que las llamadas piedras 
del cielo eran una superstición vulgar. 
Desde 1803 son innumerables los metéoros 
propiamente dichos ó aerolitos cuya caída se 
ha debido tener por auténtica; citemos los 
principales: 
En 23 de Julio de 1872, en un hermoso día 
de verano, cayó un aerolito cerca de Blois, en 
Larcé, después de una explosión terrible. 
Aquel metéoro cayó en medio de un campo, á 
15 metros de un pastor que naturalmente que-
dó aterrorizado. Hundióse á un metro 60 del 
suelo: pesaba 47 kilogramos. 
• En 31 de Abri l de 1873 cayó otro aerolito 
cerca de Eoma acompañado de un ruido tal, 
que los campesinos creían «que la bóveda del 
cielo se hundía.» El bólido que pudo ser ob-
servado en su marcha, al llegar á la atmós-
fera terrestre llevaba una velocidad de 59,600 
metros por segundo. La explosión lo deshizo 
en pequeños fragmentos. Tuvo lugar la explo-
sión á las 5 h. 26 m. de la mañana. Hora y 
media antes de llegar el bólido á la altura de 
Roma habíase observado sobre el mar en la 
dirección misma que llevaba el bólido una gran 
masa luminosa, intensa é inmóvil. 
En 14 de Mayo de 1864 cayó el famoso bó-
lido de Orgueil en el departamento de Tarn 
y Carona, habiendo sido visto á la altura de 
65 kilómetros; viósele igualmente en Gisors, 
en el departamento del Eure, á 500 kilómetros 
de distancia. 
En 31 de Enero de 1879 cayó un aerolito 
en Dun-le-Poélier, departamento del Indre, á 
poca distancia de un labrador que le vió caer 
y se tenía por muerto. 
En 9 de Junio de 1866, después de un es-
pantoso trueno, cayó en Kniahynia (Hungría) 
una lluvia de muchos millares de piedras; el 
fragmento mayor recogido y trasladado al 
Museo de Viena pesa 293 kilogramos. 
En 24 de Diciembre de 1858, cayó un aero-
lito en Murcia; pesa 114 kilogramos y figuró 
en la Exposición Universal de París en 1867; 
puede verse en el Museo de Madrid. 
En 25 de Diciembre de 1869, cayó un aero-
lito de un metro de diámetro en Muzuk, cer-
ca de un grupo de árabes que quedaron ate-
rrados. 
Otros aerolitos han sido descubiertos y de-
bidamente analizados. El de más peso que se 
conoce, el que puede llamarse el rey de ios 
aerolitos, es digno ornamento del Museo Bri-
tánico. Fué descubierto en 1861, cerca de 
Melbourne (Australia). Su peso es de tres mil 
kilogramos y encontróse dividido en dos frag-
mentos: uno puede verse, como hemos dicho, 
en Londres y el otro quedó en Melbourne. 
Añádase á estos ejemplares debidamente 
analizados, clasificados y guardados en Mu-
seos, algunos aerolitos, ó si se quiere frag-
mentos de planeta cuyas enormes dimensiones 
no permiten su fácil traslación. Uno de ellos 
fué descubierto en Bahía, en el Brasil, en el 
año 1816, reconocido y analizado por Wollas-
ton: su peso es 6,350 kilogramos. 
Un segundo aerolito de esta especie se en-
cuentra en China, hacia la fuente del río Ama-
rillo; su altura es de 15 metros y su peso es 
de más de 10,000 kilogramos. Llámanle la 
Roca del Norte y cuentan los naturales del país 
que aquella gran mole cayó del cielo después 
de una inmensa hoguera en lo alto. 
Una tercera muestra de esta especie de me-
téoros yace en la llanura de Tucuman(América 
del Sud), y pesa unos 15,000 kilogramos. 
Por último, en Ximenez, Estado de Chihua-
hua, existe el mayor de todos: sus dos frag-
mentos reunidos pesan unos 28,000 kilogra-
mos. 
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Hasta aquí los aerolitos perfectamente re-
conocidos. Pero todavía hay como meteoritos 
dudosos las enormes moles de Merro nativo 
de 10, IB y 20,000 kilogramos, descubiertas 
en 1870 por el profesor Nordenskjold en Ovi-
falk (Groenlandia), á la orilla del mar. Su ori-
gen meteórico es dudoso; más auténtico pa-
rece ser el de los 25,000 kilogramos de hierro 
nativo descubiertos en 1875 en la cima de una 
montaña de Santa Catalina, en el Brasil, dis-
tribuidos en catorce fragmentos situados en 
linea recta. 
Como se ve, las piedras del cielo son de to-
dos los tamaños, y ya nadie pone en duda la 
realidad de su existencia..Los hechos positi-
vos y reales han vencido al fin la preocupación 
científica. 
¿Cuál es su origen y naturaleza? He ahí lo 
que trataremos de explicar en otro artículo. 
S. F. 
MANIOBRAS MILITARES 
El otoño es la estación de las maniobras militares; 
los trigos ya segados, las uvas en el lagar, terminadas 
todas las cosechas, cuando los campos descansan, se apo-
dera de ellos el genio de la guerra, y da sobre aque-
llos inmensos escenarios una representación de las lu-
chas humanas. Sólo que allí, no todo es ficticio como 
en el teatro; los personajes son reales; los soldados son 
soldados verdaderos, son los mismos que tal vez han de 
derramar su sangre sobre el campo de batalla. Se trata 
de un espectáculo relativamente nuevo, pues hasta estos 
últimos tiempos no ha tenido el desarrollo actual, espec-
táculo poco tranquilizador como que es un aviso indu-
dable de la posibilidad, quizá de la proximidad de la 
lucha. 
Este año han celebrado ya sus simulacros, Austria, 
Alemania, Francia; España los celebra actualmente. 
Como todo espectáculo, atrae á un numeroso público que 
lo contempla, y escenas como las que representa nues-
tro grabado se ofrecen á cada paso, pues con el alcance 
de las armas modernas, el campo de la acción es muy 
extenso, y todo el mundo quiere verlo desde cerca. 
LOS OSOS DE SAINT-GAUDENS 
El oso es un animal que tiende á desaparecer de día 
en día. En España se le encuentra aún en la cordillera 
de los Pirineos, en las fragosidades de los montes de 
Santander y Asturias, y en algunos otros parajes. En 
Francia es más difícil hallarlo, fuera de los jardines 
zoológicos ó de las colecciones de ñeras. Pero en oca-
siones aparece alguno y sus estragos demuestran que no 
ha perdido la ferocidad de sus instintos. Recientemente, 
en las cercanías de Saint-Gaudens, en el departamento 
del Alto-Garona se han presentado, y el telégrafo nos 
ha dado noticia de sus hazañas. 
Habiendo distinguido desde su guarida un rebaño de 
carneros, se dispusieron á atacarlo sin duda con el ob-
jeto de dar mayor variedad al ordinario m e n ú de su 
comida, añadiendo á las legumbres algunas sabrosas 
chuletas. Los carneros, al notar la presencia del ene-
migo, emprendieron la huida á toda prisa, pero el reba-
ño entero fué á caer á un precipicio. Por escapar de un 
riesgo vino á dar en otro. No es esta la ocasión más 
propia para filosofar cuál era mejor destino, si el pere-
cer entre las garras de los osos ó si el morir estrella-
dos contra las rocas. Los pastores sólo debieron su sal-
vación á la ligereza de sus piernas. Los cazadores del 
país han tenido que cambiar los perdigones con que 
perseguían á las pacíficas alondras, por proyectiles más 
serios, para emprender la persecución de tan peligrosos 
vecinos. 
L A LUZ EN EL INTERIOR DEL MAR 
' I 
A iluminación del fondo del mar, 
tal como puede observarse al 
bajar con escafandra, proviene 
únicamente de lo alto. Semeja 
á la de una sala sin ventanas, 
que reciba la luz por una claraboya abierta en me-
dio del techo. 
La causa de este fenómeno es fácil de encon-
trar. Basta mirar arriba por el vidrio frontal del 
casco. Entonces se ve un gran espacio circu-
lar luminoso, cuyos límites se presentan á los 
ojos del observador en un ángulo de 62° 51' apro-
ximadamente. Fuera de este círculo, la superficie 
del agua aparece sombría y con el mismo matiz 
que el mar, visto de alto á bajo desde la cubierta 
de un navio. El límite entre la superficie lumino-
sa y la que ofrece una reflexión total, no es nunca 
regular; la menor ondulación de la superficie pro-
duce entrantes y salientes que se extienden á lo 
lejos cuando está agitado el mar. 
A algunos metros de profundidad ya palidecen 
los rayos del sol. Se presentan en forma de refle-
jos móviles producidos por la refracción en la su-
perficie de las olas. En una habitación situada al 
borde del agua, y cuyas persianas estén cerradas, 
puede verse en el techo un fenómeno muy seme-
jante al que el buzo con la escafandra ve sobre el 
fondo. 
En el momento en que el sol desciende hacia el 
horizonte, el buzo que se encuentre á 10 metros 
de profundidad ve suceder repentinamente el cre-
púsculo al día claro. Me ha sucedido subir cre-
yendo que la noche había llegado, y una vez fuera 
del agua encontrarme con asombro inundado por 
los rayos del sol, distante todavía del ocaso. Esta = 
disminución de la luz, en el momento en que el 
ángulo de incidencia de los rayos solares apenas 
le permite entrar en el agua, es muy brusca. 
El color del agua en el Mediterráneo á lo largo 
de,l litoral, varía mucho de un día al otro según 
que las corrientes lleven el agua pura de alta 
mar, ó la turbia dé la costa. Vista horizontalmen-
te por el cristal de la escafandra, varía desde el 
verde gris hasta el azul verdoso. Todos los obje-
tos toman un tinte azulado, tanto mayor cuanto 
mayor es la profundidad. Ya á los 25 ó 30 metros, 
algunos animales de un rojo oscuro, como los 
M u r i e r a placomus, parecen negros, mientras 
las algas teñidas de verde ó de verde azulado, 
toman tintas que por comparación parecen más 
claras. A l remontarse rápidamente al aire libre, 
los ojos, acostumbrados á la luz azul, ven el pai-
saje aéreo teñido de rojo. 
Resulta, por lo tanto, que los rayos rojos se 
extinguen de una manera muy sensible á muy po-
ca profundidad, mientras que los azules son ab-
sorbidos por el agua en mucho menor grado. 
Este hecho sólo bastaría para refutar las dudas 
emitidas acerca de la legitimidad del empleo de 
la placa fotográfica para hallar el límite de pene-
tración de la luz diurna en el agua, pues los ra-
yos químicamente activos son los que más pro-
fundizan. 
El grado de transparencia del agua á lo largo 
del litoral, varía extraordinariamente de un día 
para otro, lo mismo que su coloración. Aun cuan-
do el agua esté relativamente clara, si el cielo 
está cubierto, se ve tan mal á los 30 metros de 
profundidad, que se hace difícil el recoger algu-
nos animalillos. En las mismas condiciones, es 
imposible distinguir en dirección horizontal una 
roca á más de 7 ú 8 metros de distancia. Si brilla 
el sol y el agua goza de una limpidez excepcio-
nal, puede llegarse á ver un objeto brillante á los 
20 metros, á veces á los 25. Pero en las circuns-
tancias ordinarias hay que contentarse con la mi-
tad de esta cifra. 
Estos hechos, comprobados numerosas veces 
durante las frecuentes bajadas que he llevado á 
cabo vestido con la escafandra de que está pro-
visto el laboratorio instalado por mí en Niza, me 
parecen de importancia bajo diversos puntos de 
vista. 
Ante todo, es evidente que los animales mari-
nos, quiero decir los que viven en las capas su-
periores é iluminadas del agua, se mueven como 
entre una niebla. No pueden evitar las sorpresas, 
y una vista que alcanzara á gran distancia les se-
ría completamente inútil; así vemos, que entre 
ellos, todos los que son ágiles tienen la costum-
bre, cuando se les asusta, de dar una carrera des-
enfrenada por espacio de algunos metros, y de-
tenerse después como si comprendieran que ha-
bían salido del círculo visual de su perseguidor. 
Los aparatos de pesca, consagrados por la ex-
periencia, serían inútiles para capturar animales 
capaces de ver á cierta distancia. 
Las variaciones en la transparencia de las 
aguas vecinas á la costa, quitan todo valor á las 
experiencias relativas á la penetración luminosa, 
que no hayan sido hechas muy en alta mar. 
Pero hay un punto práctico sobre el cual creo 
deber insistir al terminar. Jamás un barco sub-
marino podrá dirigirse bien, teniendo en cuenta 
lo que puede distinguirse al través del agua. Por 
poca velocidad que tenga, le será . imposible de-
tenerse ante un obstáculo que surja súbitamente 
en el círculo muy restringido de la visión acuáti-
ca. Una vez sumergido, no podrá guiarse más 
que por los'datos y la dirección tomados antes de 
la inmersión. La navegación submarina se encuen-
tra, por lo tanto, encerrada en estrechos límites. 
H. POL. 
f ^ m ^ ~ 
g allí 
Desde hace tres meses vienen funcionando ea 
los teatros de París unos aparatos automáticos 
que, colocados frente á cada asiento, facilitan al 
espectador, mediante 50 céntimos, unos gemelos-
de teatro. 
Consiste el aparato en una caja con una rendija 
á manera de hucha. En la tapa hay un letrero' 
que dice: «Eche usted una moneda de 50 céntimos 
y recibirá un excelente par de gemelos. Se le su-
plica que lo vuelva á colocar en la caja.» 
Esta súplica no es ociosa. Aunque se ha des-
cubierto el modo de entregar los gemelos, aúnn»-
se ha inventado la manera a u t o m á t i c a de reco-
gerlos. 
* * 
Una curiosa tradición: 
Siempre que los reyes visitan á Burgos, se pe-
produce la noticia de que son canónigos de la Ca-
tedral. Sobre ello hay curiosos datos en los libros 
de coro del Archivo, en los cuales se les daba 
como presentes en calidad de capitulares, cuando 
asistían. 
En tiempo de Felipe I I , dicho Rey, al llegar á 
Burgos el 7 de Septiembre de 1592, preguntó si 
realmente era canónigo, y el Prelado le contestó 
que así constaba en los libros de punto, en los 
que todos los años se ponía la lista de los canóni-
gos, figurando á la cabeza el nombre del monarca 
de Castilla. 
* 
La Comisión de la «Feria del mundo» de Chica-
go, cuenta ya con muy cerca de 152 millones de 
pesetas para llevar á cabo los proyectos de las-
obras con que aquella ciudad se propone asom-
brar al mundo. 
Imposible es en esta sección enumerar la mag-
nitud de las obras que se proyectan; únicamente 
diremos para que pueda formarse una idea de lo 
que aquello será, que se calcula en 16,000 caba-
llos la fuerza necesaria para el movimiento de 
toda la maquinaria, producción de luz eléctrica, 
etcétera. 
En la última Exposición de París, la fuerza 
empleada para este objeto era de 6,000 caballos. 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 515 
M, Mauricio Gregoire, uno de los tres peregri-
nos detenidos en el momento de producirse en el 
Panteón el incidente de que tienen noticia nues-
tros lectores, ha comunicado á un redactor del 
Journal des Debáis , los siguientes detalles: 
«Es absolutamente falso, dijo el testigo presen-
cial, que ni M. Clioucary d'Autun ni yo, haya-
mos escrito nada en el registro depositado sobre 
la tumba de Víctor Manuel. Sólo M. Dreux fué 
acusado como autor de la inscripción, considerada 
injuriosa, y detenido á instancias de un señor 
Aslutti , capitán de fragata italiana. 
En el momento en que M. Di'eux iba á ser apre-
sado, el jefe del grupo se adelantó hacia el capi-
tán Aslutti , rogándole que no tomase en conside-
ración un hecho de tan escasa importancia. 
—Cierto que la cosa no tiene importancia—res-
pondió aquél;—pero este joven—y designaba á 
M. Dreux—no puede quedar sin castigo. 
El jefe del grupo invitó entonces á todos los 
franceses presentes en el panteón, á que abando-
naran el local, siendo obedecido; pero al mismo 
tiempo el capitán empezó á reunir al rededor del 
registro á todos los italianos que allí se hallaban 
solicitando su testimonio. 
Me dirigí entonces, con otros peregrinos, hacia 
el capitán Aslutt i , suplicándole no persistiese en 
su empeño, y ofreciéndole consignar en el regis-
tro una protesta colectiva ó hacer intervenir á la 
embajada, á fin de evitar toda causa de público 
alboroto. No quiso acceder dicho señor, y á tiem-
po que salíamos, un italiano me dió tan tremendo 
garrotazo, que caí á tierra lanzando un grito. 
Entonces un agente, sin más palabras, me puso 
unas esposas; y M. Chouvary, que quiso evitarme 
un segundo golpe, fué á su vez detenido. 
Fui conducido al puesto de vigilancia de San 
Eustaquio entre una multitud desenfrenada que 
me llenó de insultos, y de cuyos golpes pude 
afortunadamente librarme levantando la capota 
del coche que me conducía. 
Desde allí se me trasladó á la cuestura, donde 
fui encerrado con M. Dreux. 
Encaramándome á la ventana de nuestra p r i -
sión pude distinguir la multitud desarrapada que 
illenaba el Corso, siendo testigo de un hecho m-
"creible. 
En la ventana que se encontraba bajo la mía, 
los granujas intentaban vanamente quitar la ban-
dera italiana que la empavesaba, cuando un miem-
bro del personal de la cuestura, arrancándola 
violentamente la arrojó al populacho, con el fin 
indudable de excitarle para que continuase la ma-
rnif estación.» 
Dos exploradores americanos acaban de llegar 
á San Juan de Terranova, procedentes del Labra-
dor, telegrafiando desde aquel punto á la prensa 
europea sus descubrimientos. 
Anuncian que han recorrido una distancia de 
400 kilómetros del Río Grande en dirección á su 
nacimiento, llegando á un lugar en que se en-
cuentra una serie de cascadas tales como aún no 
se habían descubierto por europeos. 
Estos exploradores dicen que esta catarata, 
formada de muchas cascadas, es la más notable 
que existe en el mundo. 
Su altura mide cerca de 100 metros. Una masa 
de agua, de 70 metros de ancho, cae sobre una 
saliente de granito, oyéndose el ruido del torrente 
á 40 kilómetros do distancia. 
Los viajeros, que han medido y fotografiado 
estas cascadas, declaran que el aspecto de los al-
rededores es magnífico. 
* 
* * 
Nuestros lectores podrán formar idea de lo que 
es la ciudad de París por los datos estadísticos de 
una semana, la última que ha transcurrido: 845 
fallecimientos se han registrado, en vez de los 790 
de la semana anterior. Y sin embargo, se conocía 
como satisfactorio el estado de la salud pública. 
Ha duplicado el número de casos de fiebre tifoi-
dea (12 en vez de seis); el promedio ordinario 
sería 23. Hubo dos defunciones de viruela, dos 
de escarlatina y 11 de difteria, 102 de athrepsia, 
80 de enfermedades del aparato* respiratorio; á 
saber: 11 de bronquitis aguda, 27 de bronquitis 
crónica, 13 de bronco pneumonía y 29 de pneu-
monía, 190 de tisis pulmonar, 21 de meningitis y 
41 de apoplegía, parálisis y reblandecimiento 
cerebral, 56 de enfermedades del corazón, 39 de 
cáncer y solamente 22 fallecimientos que puedan 
atribuirse á extrema senectud. Además se regis-
traron 16 suicidios y seis muertes violentas. Se 
han celebrado 444 matrimonios, 1,033 nacimien-
tos (578 niños y 455 niñas). Se ha entregado á 
nodrizas á 362 niños, de los que solamente 18 
quedarán en París y 73 criaturas han muerto al 
nacer. 
—No — responde con voz doliente — es que mi pobre 
tío está desahuciado. 
—¿De veras? 
—No pasará de esta semana. Y , es claro, me antici-
po á ponerme el luto, para que el pobrecillo sepa lo mu-
cho que sentiré su pérdida. 
En un restaurant: 
—Oye, mozo: ¿crees tú que voy á poder digerir estos 
ríñones? 
—Por lo menos no le faltará á V.- tiempo para ello. 
Los tendrá V. sobre el estómago durante una semana... 
El que sabe sacar partido de lo que tiene, es siempre 
rico. Las grandes fortunas no son más que una carga 
cuando no saben utilizarse. 
GOETHE. 
La vista natural aprecia bien los objetos que no están 
ni muy cerca ni muy lejos, que no son ni muy grandes 
ni excesivamente pequeños. El telescopio y el microsco-
pio son inútiles en el círculo de estos objetos, y hasta 
podrían inducir á error. Con ellos puede la vista en-
gañarse ó no ver bien, si emplea el uno en vez del otro. 
La vista natural es el buen sentido: el ingenio es la vis-
ta con anteojos. La vista natural no sirve más allá de su 
esfera: los anteojos pueden torcer erradamente el juicio, 
si no se emplean con habilidad. 
LlCHTEMBEEG. 
* * * 
En Bregenfelds (Pomerania), existe una de las 
carteras en que Napoleón I acostumbraba tomar 
notas. 
Escribíalas el Emperador á la carrera, en pa-
seo, en campaña, donde quiera. 
Dícese que algunas de estas notas son muy cu-
riosas; entre ellas las que se refieren á los gene-
rales de Napoleón, que resultan á veces muy mal-
tratados en aquellas páginas amarillentas de una 
cartera de bolsillo. 
El propietario de este curioso objeto es actual-
mente M. Dreymuyer, negociante de Bregenfelds. 
Juez. - Se le acusa á V. de haber robado doce cajas 
de pañuelos de bolsillo ¿Tiene V. alguna excusa que 
Acusado. — Sí, señor presidente. Estaba aquel día 
con un gran constipado. 
* 
* * 
Un árabe, genuino habitante del Oriente, atraviesa 
las calles de una capital europea. 
—Mira — dice un transeúnte á otro. — Tiene el aire 
muy triste. 
—Es natural—contesta éste—Se halla desorientado. 
* 
Gedeón aparece un día de luto riguroso. 
—¿Qué es eso?—le pregunta un amigo — 
alguien de tu familia? 
;Ha muerto 
Con gallarda bizarría 
y gentileza, en la plaza 
un toricantano un día 
entró á dar una lanzada, 
de un su amigo acompañado. 
Airoso terció la capa, 
galán requirió el sombrero, 
y osado tomó la lanza 
veinte pasos del toril. 
Salió un toro y cara á cara 
hacia el caballo se vino, 
aunque pareció anca á anca 
porque el caballo y el toro, 
murmurando á las espaldas 
se echaron dos melecinas 
con el cuerpo y con el asta. 
Cayó el caballero encima 
del toro, sacó la espada 
el tal padrino, y por dar 
al toro una cuchillada, 
á su amigo se la dió; 
y siendo de buena marca, 
levantóse el caballero 
preguntando en voces altas: 
«¿Saben ustedes á quién 
este hidalgo apadrinaba? 
¿A mí ó al toro?M Y ninguno 
le supo decir palabra. 
> (Teatro antiguo español ) . 
CIENCIA POPULAR 
El papel y el cartón se pueden esmaltar cubriéndolos 
de una capa compuesta de 100 partes de koalín muy 
seco y 24 de parafina derretida. Se mezcla estando aún 
caliente. Después que se ha enfriado la mezcla, se re-
duce á polvo y se muele con agua hasta formar una 
pasta; en este estado se aplica al papel. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
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ya sea reciente ó crónica, tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
é»i B r . A n d r e u y se aliviarán pronto por fuerte que 
•e&. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja 
Para el A S M A prepara el mismo autor los Cigarril los 
7 Papelea azoados que lo ¿álman al instante 
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S A N A , H E R M O S A , F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R y los P O L V O S de 
HIENTHOLIllA DENTÍFRICA 
que prepara el D r . A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las enc ías , evitando 
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ento. 
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L i n c a d e l a s A n t i l l a s , 5 í e w - Y o r k y V e r a c r u z . — C o m b i n a c i ó n á 
puertos americanos del At lánt ico y puertos N y S. del Pacifico 
Tres salidas m e ^ u a l e s : el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
l i í n e a d e C o l ó n . — C o m b i n a c i ó n para el Pacifico, al N. y S. de Panamá y 
servicio á Cubil y Méjico con trasbordo en Puerlo-Rtco. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Pueito-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
L í n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á llo-Uo y C e b ú y Combinaciones al 
Golfo Pérs ico , Costa Oriental de Africa, India, C h i n a , Conchinchina y 
Japón, 
Trece viajes anuales saliendo d é Barcelona cada 4 viernes, á partir del 
9 de enero de 1»91, y de Manila cada 4 martes á partir del 13 de enero 
de 1K91 
L i n e a d e B u e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Cádiz á partir delT de junio de 18i»l 
L i n e a d e F e r n a n d o P ó o . — C o n esca lasen las Palmas, Río de Oro, Da-
kar y Monrovia. 
ü n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s d e A f r i c a . — L i n e a de Marruecos . Un viaje mensual de Bar-
celona á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger , Larache , 
Babat, Caisablanca y Mazagán. 
Servic io de T á n g e r —Tres salidas á la semana de Cádiz para T a n g i r los l u -
nes, m i é r c o l e s y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y 
sábados 
Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables y pasa* 
jeros á quienes la Compañía da alojamiento muy c ó m o d o y trato tnuy esme" 
rado, como ha acreditado en su dilatado servicio Rebajas á familias Precio8 
convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta-
Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes d8 clase arte-
sana o jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año , s i no en -
cuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E — L a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á l o s s e . 
ñ o r e s c o m e r c i a n t e s , a g r i c u l t o r e s é i n d u s t r i a l e s , q u e r e c i -
b i r á y e n c a m i n a r á á l o s d e s t i n o s q u e l o s m i s m o s d e s i g n e n , 
l a s m u e s t r a s y n o t a s d e p r e c i o s q u e c o n e s t e o b j e t o s e l e e n -
t r e g u e n . 
• Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares. 
Para m á s informes.—En Barcelona; La Compañía Tratatlántica, y los s e ñ o -
res Ripol y C , plaza de Palacio —Cádiz: la nelegaclon de la Compañía Trasal-
tánlicn.— Madrid; Agencia de la Compañin TrasUtlanttca, Puerta del Sol, 10 — 
Santander; Sres. Angel B. P é r e z y C »— Coruña; D E da Guarda.— Vigo; don 
Antonio López de Neira —Cartagena; Sres. Bosch Ilermanos.—Valencia. seAar 
res Dart y C.1.—Málaga; D. Lu í s Duarte. 
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Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
CAPITAL SOCIAL" 5.000,000 DE PESETAS 
JUNTA DE GOBIERNO 
m u 
P r e s i d e n t e 
45? E x c m o . Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
• ? ? 
V i c e p r e s i d e n t e 
Excmo. Sr . Marqués de Sentmanat. 
^ Vocales 
4 § Sr. D Lorenzo Pons y Clerch . 
Sr, D. Ensebio Güell y Bacigalupí . 
* S Sr . Marqués de Monlol íu. 
g»5* Excmo. Sr. Marqués de Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés . 
Sr. P . N . Joaquín Carreras . 
Sr D. Luis Martí Codolar y Gelabert. 
Sr . I) Carlos de Gamps y de Olzinellas. 
Sr . D Juan Ferrer y Soler. 
Sr . D. Antonio G o y ú s s o i o . 
Comis ión Direct iva 
Sr D. Fernando de Delás . 
S r D. José Carreras Xur iach . 
E x c m o . Sr . Marqués de RoberL 
Administrador 
S r . D. S i m ó n Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reden-
c i ó n de quintas y otros fines a n á l o g o s ; seguros de cantidades pagaderas al falle-
cimiento del asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, 
y d e p ó s i t o s devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
L a formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, con-
viene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun d e s p u é s de su 
muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de 
su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fracciona-
miento de su herencia: al que habiendo c o n t r a í d o una deuda, no quiere dejarla 
á cargo de sus herederos: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patri-
monio de su familia, etc. 
E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen par t i c ipac ión 






Puede t a m b i é n el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , que entre 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura-
41¿ do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. : 
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